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ECUADOR

Amigos/as; son ya cuatro meses los que llevo en
Etiopia, en la ciudad de Abobo en el suroeste
del País en una zona fronteriza con Sudan.

Estoy seguro que al haceros saber la inmensa alegría
que supuso para mi pisar suelo africano después del
periodo de discernimiento y formación, os vendrá a
vuestra cabeza el mismo recuerdo de cuando salisteis
por primera vez, ¿verdad?. Es una sensación interior
de inmensa alegría que por otro lado choca casi de
inmediato con el  impacto de ver como las cosas cam-
bian a nivel general en tan solo 9 horas de vuelo.

Después de 8 días en Addis Abeba solucionando el
tema relacionado con el permiso de residencia, viaje
en avión hasta Abobo, que está situado a más de 800
kilómetros de Addis Abeba, y aquí en este poco tiem-
po que llevo, estoy sumergido en esa difícil tarea pero
que es imprescindible, que es el analizar la realidad
de la sociedad en la que nos insertamos para caminar
junto con las gentes que aquí habitan. Como bien os
podéis imaginar cuatro meses no es para nada tiempo
suficiente para hacer una análisis claro y concluyente

de esta realidad, puedo afirmar que casi estoy empe-
zando. Abobo es una ciudad pequeña, no es grande
pero que bien pudiera ser una síntesis de la realidad
africana en general por la diversidad cultural y lingüís-
tica que aquí te encuentras:

En primer lugar decir que en esta ciudad habitan
tres diferentes etnias con sus tres diferentes lenguas
por supuesto; la mayoritaria y podemos decir que
autóctona aunque de origen sudanés que es Anuak.
La segunda etnia que no son naturales de Abobo y de
la región de Gambella pero que debido a las hambru-
nas de tiempos anteriores se desplazaron aquí, es
kambata. Y por último lugar están una diversidad de
gentes que viven y trabajan aquí que son amaras,
oromo… que se dedican fundamentalmente al comer-
cio y que es la población originaria etiópica distribuida
además por todo el país. 

En segundo lugar está la diversidad religiosa de la
zona que es semejante a los datos relativos al país; la
religión oficial del país es la ortodoxa, después la reli-
gión musulmana en continuo crecimiento, protestantes
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abriéndose paso con muchas dificultades debido fun-
damentalmente a las divisiones y tradiciones étnicas y
culturales, a la falta de antecedentes, a la diversidad
cultural, que exige una búsqueda de estrategias y
sobre todo una clara y concisa coherencia para aten-
der a todos en su complejidad y a los típicos proble-
mas de una iglesia joven que poco a poco debe ir
impregnando en los corazones de  las gentes el Espí-
ritu del mensaje de Jesús. Todo esto exige una bús-
queda de estrategias y sobre todo una clara y concisa
coherencia para atender a todos en su complejidad.

Así pues, aquí vamos caminando; el equipo y los
nuevos amigos y amigas que poco a poco voy hacien-
do creando lazos de amistad y confianza me van
abriendo paso y haciéndome comprender esta com-
pleja realidad para en el futuro próximo servir de apoyo
en las tareas administrativas del Centro de Salud y en
la labor educativa con los niños y adolescentes.

Ahora, los meses de Septiembre a Diciembre
regreso a Addis Abeba para estudiar amárico, (lengua
oficial etíope), con toda la ilusión del mundo y con la
esperanza de que al menos pueda conseguir un nivel
para defenderme y comprender a las gentes de
Abobo.
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y católicos, estos últimos es apenas el 1% del total. En
estas mismas proporciones sucede la diversidad cul-
tural en Abobo

Y por último y dentro de este contexto hablar de la
Iglesia y del equipo de misioneros al que he venido a
apoyar y colaborar. El equipo de misioneros en Abobo
está compuesto por Miguel Ángel Melendo que es
sacerdote, médico y responsable del proyecto, y tres
misioneros italianos que son; Teresa que es doctora,
Bárbara y Franco que son matrimonio, ella es docto-
ra y él es el responsable de mantenimiento de la
Misión. La tarea principal del equipo es sin duda algu-
na atender el Centro de Salud que es un proyecto de
la Iglesia Católica y que cumple con una labor esencial
en este zona tremendamente castigada por la malaria,
tuberculosis, diversas enfermedades de índole tropical
y por periodos de sequía como el actual que ha obli-
gado a realizar distribuciones de comida entre la
población ante la falta de lluvia y por consiguiente la
pérdida de cosechas de maíz que es el principal ali-
mento de la gente y de este modo paliar la hambruna
y la malnutrición.

En este contexto dicho equipo lleva trabajando ya
desde el inicio de la creación de la Iglesia Católica en
Gambella y por consiguiente en Abobo; así la comuni-
dad cristiana aquí es relativamente joven, poco a poco
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